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^ ^ ^ u a n d ® vemos algunas preciosas láminas en donde el 

diestro buril se ha propuesto transmitir á la posteridad 

la memoria de aquellos magníficos monumentos de la an-

tigüedad , que ya han desaparecido de la faz del univer-

so , y merecieron el dictado de maravillas del mundo: 

quando hojeamos la historia y noramos las vicisitudes 

que ha experimentado la parte política de ambos hemisfe-

rios : finalmente, quando en las obras de los viageros mas 

célebres leemos que ya no existen ni atan los vestiglos de 

la Atlántica , de la sobervia B a b i l o n i a , ni de otras mu« 

chas ciudades y opulentos imperios que hoy yacen reducid 

dos á despreciables ruinas , y cuyos nombres parece haber-

los conservado el tiempo solamente para recordarnos qué 

quanto producen los mortales es mortal como ellos , un 

triste sentimiento llega á apoderarse de nosotros , hasta 

que consigue desimpresionarnos de la sorpresa y admira-

ción que nos excitan algunas veces las obras de los hora-' 

bres. Efecto indispensable y consiguiente que deduce el ra-

ciocinio quando analizamos los principios de nuestros cono-

cimientos y con una sana lógica comparamos nuestras ideas. 

En efecto , el observador arento qne contempla á la 

próvida naturaleza cómo se complace en confundir la va-

nidad de los hombres , derramando sus preciosos do.ies so; 

bre aquellas ruinas que prestaron su precaria magnificencia 
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á lo5 afcos triunFales, á los mausoleos , í los palacios y 
i los templos de U.. ciega gentilidad , .observa , reflexiona, 
compara , y no puede ménos de reconocer y confesar que 
solo son dignas de su meditación y aprecio las obras de 
la ctcaeíoii las sencillas producciones que cubren la s u -
perficie del globo , que subsisten para la conservación de 
la armonía del universo, y por cuyas causas se ven mar"* 
cadas con el. sello de la inmortalidad. 
¡ Contraigamos estos hechas al objeto que este breve 
t a to nos ocupa, y admiraremos cómo crece y se perpetúa 
el tierno lino á los pies de los derrocados colosos egip-
cios : cómo han destruido los uracánes políticos las dinas-
tias t mas ilustres , al paso que las eternas familias de las 
plantas no conocen revolución alguna , y ocupan invaria-
blemente el terreno que las corresponde y proporciona sus 
diferentes qualidades. Variadas al infinito en sus formas, 
sus sabores , sus propiedades , siempre nos ofrecen los 
mismos encantos : con los mismos perfumes con que las 
dotó al principio la. naturaleza, embalsaman hoy la atmós-
fera que nos rodea j con la misma variedad de colores 
matizan la verde alfombra que tapiza la desnudez de la 
tierra ; y su asombrosa fecundidad eterniza su existencia> 
a pesar de los multiplicados extragos de la segur de los 
tiempos , de la mano de los hombres , de ja voracidad 
de los animales y de la furia de las ondas y de los v-ieatbs. 

Estas y otras reflexiones mas obvias son las que al 
hombre, sensible , a l . verdadero s a b i o , y i los que desen-
gañados de la instabilidad de los objetos, que los alucina-
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b a n ' , ó abatidos' por alguno de los reveses con que f* 

fortuna se complace á las veces en poner á prueba la cons-

tancia dé los que merecieron su mayor confianza , han con-

ducido al sencillo pórtico del templo de Flora , en busca 

de aquella felicidad qué nO> pinta Horacio y que con cani 

ta variedad de metros cantaran los Garcilasos, los Argén-

solas , los Leones , y- demás, célebres poetas de la edad do-

rada de nuestra literatura. Aquí es donde abriendo por pri-

mera vez los ojos al hermoso espectáculo que ofrece lá 

naturaleza, experimenta el deleite mas puro y v ivo , con-

siderando la diferencia constante de todos los individuos 

del reyno v e g e t a l j su progresivo desarrollo ; su Íncremetl 

ro ; su estado de perfección ; sus varios modos de propa_ 

garse ; y filialmente el término de su existencia , término 

prefixado á todo ser orgánico , y manantial de las me;lí¿ 

raciones mas profundas; Aquí es donde reconoce que 

orgulloso flor de lis , la modesta violeta , el sobervto t u -

lipán la Utilísima familia de las gramíneas , la tierna 

m u r t a , el triste c i p r é s , el laurel g l o r i o s o , la tranquila 

adormidera y el pérfido beleño son otros tantos emblerrrs 

vivos , y constantes alegorías que nos recuerdan nuestros 

sentimientos , nuestros defectos y nuestras pasiones. A q u . 

es , ségun las expresiones del sabio Bufón , donde conreiné 

pía á la naturaleza como al trono exterror de la magni-

ficencia divina , y estudiando sus producciones , se eleva 

por grados al trono interior de la omnipotencia. Aquí 

finalmente es donde con el sencillo anhelo de pulir e x -

tender y cultivar- un coreo número de plantas escogida^ 



. . .... ü ... . . r; • • • 
goza tranquilo cíe .una vida feliz , y i la que generalmen. 
te honramos con el bien merecido elogio de vida filosófica. 

-Para convencemos decididamente, de. que no .hay ocif-

p a c i o n s e a la que fuere » que .tenga mas encantos ¿ satis-

faga mas nuestra curiosidad , -ni ofrezca püceres mas di-

Versos que Ja atenta contemplación de los vegetales ; da-

temos una ojeada rápida sobce los multiplicados fenóme-

nos que presenta al observador cada planta , ó el -conjun-

to del'asombroso número de estos seres animados. 

Luego que el hombre reflexivo elige para sembrar U 

semilla dé qualquiera planta, la primer idea que se pre-

sema á su imaginación , es que aquel pequeño objeto etv 

cierra en sí una tierna mata , ó un robusto árbol , de cu-

ya -fresca sombra se lisonjea gozará algún dia.: ¿pero que 

superior talento podrá comprender el inexplicable modo con 

que.se hallan amoldadas en tan reducido punto las raices-; 

ios troncos , las ramas , las hojas , las flores , y los fru-

tos que sucesivamente se" han de desplegar para llenar e l 
término que le señaló la »Providencia?... Todos los es-

fuerzos que haii empleado los mas profundos naturalistas 

para- rasgar el velo que oculta [quizá para siempre] el ar-

cano de la "generación de los seres orgánicos , no han ser-

vido .hasta ahora -mas que para confundir la presunción de' 

los sabios orgullosos , y hacerles comprender qüe el supremo 

Hacedor puso .determinados límites al saber -del hombre 

para que-,le fedopcaca , le confiese y le adore; en cuyo' 

IjdhfcOsó estado de humillación debemos reducirnos á saciar 

nuestra curiosidad culos admitir obles fenómenos que presen-
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ta esta 'semtlk f quando depositada eñ t i cierra empieza 

el calor y la humedad á desarrollar las diferentes- y de-

licadísimas partes que la constituyen. Estos dos poderosos 

agentes obrando á la vez en la semilla producen por 

medio de la fermentación una descomposición de sus prin-

cipios , asimilando los- que le son propios para que fa 

•parte inferior r o sea el rejo ó raicilla , se dirija hácia el 

centro, y absorva con sus pequeños vasos el alimento que 

ha de comunicar á la plúmula ó talli.to- nuevo que hasta 

esta época se ha conservado á expensas de una sustancia 

análoga i la leche , que le prestáron los cotiledones" Ó 

primeras hojas de las plantas , y que envolvieron y acom-

pañaron al embrión , hasta que éste no* necesitó de su au-

xilio para su subsistencia y acrecentamiento^ contales* esfuer-

zos se verifica e l nacimiento de la planta , á imitación del 

que pbservamos en el pollo , quando el calór desenvuef-

ve el p r i n c i p é vital' que encierra un huevo fecundado.. 

Apénas se presenta la; nueva planta fuera de la tierrra^ 

y recibe las primeras'impresiones de la luz , recobra ma-

yor v igor , y adquiere lentamente ej color verde que carac-

teriza a l reyno vegetal. La parte fibrosa contenida en lia 

radícula y en- la plumilla / recibiendo una nutrición que 

le es propia ,, aumenta en volumen y se'prolonga por es-

ta primera conseqikncia física. L o » tubos capilares se en-

sanchan , y en cada nudosidad principian ©tros tubos , los 

quales se multiplican ramificándose de infinitos modos has-

ta que la planta adquiere la altura y hábito exterior que 

la caracteriza» 
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Todo este mecanismo qUe conocemos ¿ón el nombce 

de vegetación , es debido únicamente á la influencia de i k 
luz , del ayre y del agua, los que introducidos en los di-
ferentes vasos de la planta , despues dé. convertirse en su 
propia sustancia , producen el movimiento de la savia', su 
secreción, la nutrición , la transpiración, la irritabilidad 
ó el movimiento de los sólidos, el sueño ó reposo.' perió-
dico , y las varias direcciones de sus partes. Espos tres 
elementos son los que decompuestos ó combinados en un 
nuevo orden-, formando principios ternarios ó quaterharios', 
constituyen los materiales inmediatos 4e los vegetales , co-

.mo el azúcar „ los ácidos , los aceytes , resinas , gema?, 
bálsamos , la materia colorante , el tatiin &c. : finalmente 
estos tres principios son los que constituyen, la vida .ve-
getal , vida que; como la del animal está sujeta á sus mis-, 
mas vicisitudes , á sus enfermedades-, y á la muerte. - .> 

Reflexionemos por un instante ¡si tantos y tan admi-
rables fenómenos serán dignos de la atención del hombre! 

Digámoslo de una vez : solo la estúpida ••ignorancia mira-
rá con indiferencia las funciones que se exéreé n durante 
la vegetación de una planta. 

Pero acerquémonos á considerar los delicados órganos 
que constituyen la flor , y encontraremos motivos mas po-
derosos para excitar nuestra admiración y aprecio : y sin 
'detenernos én la particular estructura de los botones'que 
forman las flores antes' de desplegarse y manifestar la her-
mosa -variedad de sus: colores los deliciosos perfume«* que 
exhalan , y el modo singular con que se ven- colocadas en 
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ta.s extremidades y'parces mas sobresalientes 'de la planta, 

fixemos solo la atención en las propiedades que acompa-

ñan á estos órganos destinados á efectuar la fecundación 

del germen ú ovario , en donde se halla preexistente un 

•número mas ó ménos considerable de semillas que á su 

tiempo podrán producir otros tantos individuos de la mis1-

ma especie que las contuvo. 

Para que no se frustre tan magnífico objeto , parece qu® 

la naturaleza agotó todos los recursos de su poder y s a -

biduría ; pues notamos que el cáliz ó cubierta verde y ex-

terior> sirve como de tálamo y aun de apoyo á los pé-

talos ú hojas de la flor ; las quales como que cubren á 

los órganos de la generación , pueden considerarse como á 

delicados velos ó cortinas , y también como particulares 

focos, donde se reúnen los rayos del sol , que reflectando 

sobre los referidos órganos, los est imulan y perfeccionan 

los xugos que han de completar esta grande obra. Baxo 

¡parias formas se encuentran ademas entre estas mismas cu-

biertas los depósitos de donde liban las abejas la delicada 

miel , y por cuya causa los .caracterizó Lineo con el nom-

bre de nectarios. Por último , en el ce:ncro de }a flor se 

ye situado el pisti lo que comprende las diferentes partes 

que constituyen el órgano femenino , bagado de un humor 

dotado de la virtud particular de absoever y hacer estallar 

el polvillo fecundante ó aura seminal .., encerrada en las 

anteras ú órganos masculinos ; de las quales extraen tam-

bién las abejas la cera con que fabrican su panal , y qwe 

después el hombre reconocido consume como digno h a -
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loéaui rt - ant¿ las aras del supremr- Artífice.' ' 

Aunque todos los vegetales nacen de semilla , también 

pueden propagarse por medio del enxerto , por estaca , por 

sus raices ; en una palabra., las plantas pueden perpetuarse 

de infinitos modos, siempre que la parte que se elija con-

tenga una sola yema : .y véase otro nuevo motivo para ex. 

citar nuestra admiración. ¿ Mas quién podrá numerar las 

singularidades que ofrece á la meditación del observador 

el inagotable manantial de los vegetales? 

P o r una parte notamos los . caracteres que acompañan 

y constantemente diferencian á mas de treinta mil especies 

de plantas que al presente se conocen. P o r otra el color 

.Verde que graduado de infinitos modos hermosea á todas: 

color que interpuesto entre el amarillo mas ó menos obs-i 

curo de la tierra en que.se ven apoyadas, y el precioso 

azul" del cielo , forman la armonía mas digna de la aten-

ción del hombre : color en fin tan análogo á nuestra vis-

ta , que jamas la fatiga , como lo hiciera el blanco , el 

íoxó y demás colores primitivos ó combinados. 

Finalmente, prescindiendo de otros muchos fenómenos, 

advertimos el desarrollo incremento y caida de las hojasj 

la varia configuración de ellas ; las funciones que exerceri 

en la economía vegetal , sirviendo para absorver el aire 

atmosférico , que descompuesto por medio de los órganos 

que contienen , y conocemos con el nombre de traqueas, 

transpiran el gas oxígeno , ó aire vital , con que se re-

nueva la atmósfera alterada por el contrario efecto que 

fon el mismo agente executan los pulmones en el reyno 
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animal , mediante la aspiración y espiración. 

¡Buen .Dios!... si existe , ¿en dónde está el Atfko que 
te desconozca estudiando tus obras? ¿ó qué idea nos for-
maremos de. aquellos que-nada sienten á vista de los fenó„ 
menos de la vegetación , ni experimentan el placer que e l 
Criador quiso proporcionarles en las plantas ? 

Pudiera explanarse mas este pequeño discurso , en el 
que he pretendido bosquexar algunas utilidades de la Bo-
tánica , exponiendo los triunfos que ha conseguido esta 
ciencia , áutes casi limitada á la particular aplicación de 
algunos profesores de medicina , cirugía y farmacia y en 
la que se ven iniciadas hoy ¡numerables personas de am-
bos sexos , de todos estados y profesiones r siendo final-
mente considerada en toda la Europa culta como la base; 
de una fina educación , desde que el célebre Cario s Liuéo 
perfeccionó y facilitó su estudio con su incomparable sis-
tema Botánico : ¡pero quán frivolos, quán inútiles seriait 
los esfuerzos que se empleasen en acumular mayor numera» 
de pruebas de las que se han insinuado para dar á cono-
cer la preferencia que sobre las obras de los hombres m e -
recen las de la naturaleza ; que la ciencia de las plantas¡ 
encierra en su sencillez casi todos los recursos para satis-» 
facer nuestra cutiosidad , proporcionarnos los deleites mas 
puros y variados , y para subvenir á nuestras necesidades!, 

Si á pesar de lo expuesto notamos que la indolencia, 
el egoismo , la indiferencia} ó la costumbre de ver las 
bellezas del reyno vege ta l , no excitan como debieran 1* 
admiración de la mayor parte de los hombres , compa-| 
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dezcámonos de eíifos , mientras nos dedreamos con el es» 
piero posible á sacar de las planeas todas las ventajas que 
oculta en ellas la naturaleza , para manifesradas á los que 
estudien como merecen objetos tan apreciables. 
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